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A ese mes de abril que me trajo a Harvey, mi influencer preferido.


Lourdes Bazarra


 


 Para todos los que sienten un amor enorme por la vida y lo transforman en investigación.


Olga Casanova






Prólogo

 



Dedicarme a la educación fue, en mi caso, prácticamente un accidente, una casualidad. De hecho, cuando terminé mi carrera de Biología y supe que una gran parte de mis compañeros se disponían a prepararse para el entonces conocido como Certificado de Aptitud Pedagógica (CAP), mi pensamiento inmediato fue el de que a mí no me verían por allí. Aquello de dar clase me sonaba aburrido, escasamente motivador y, además, me sonaba a mal pagado. En mis planes, desde hacía ya algún tiempo, estaba el hacer un MBA, un plan que me llevó a solicitar mi primer crédito bancario en una época en la que los tipos de interés alcanzaban un fastuoso 12%, con la idea de convertirme en emprendedor y lanzarme al mundo de los cultivos marinos y la acuicultura. 


Mientras cursaba ese MBA, un profesor de Dirección Estratégica que, solo ocasionalmente, daba clases de una de sus pasiones, la Tecnología, se dio cuenta de que mi forma de ayudar a mis compañeros resultaba muy didáctica, y, terminado el curso, me ofreció incorporarme como profesor asociado. Mi respuesta, lógicamente, considerando mis antecedentes, fue negativa. Aunque mis planes para hacerme emprendedor ya habían chocado con la realidad, y me había dado perfecta cuenta mientras confeccionaba mi plan de negocio de que nadie iba a extenderme un enorme cheque para montar una piscifactoría de rodaballos, sin tener experiencia práctica alguna y por mi cara bonita. Corría el año 1990, el mercado de trabajo aún sonreía, y yo estaba haciendo entrevistas a muy buen ritmo. 


El profesor en cuestión, José Mario Álvarez de Novales, optó por insistir. Y no solo por insistir, sino por utilizar un argumento persuasivo: dado que me ofrecían contratarme como asociado y cobraría por sesión impartida, el resultado de multiplicar el precio por sesión por el número de sesiones que me ofrecían, en un contexto en el que costaba encontrar profesores que supiesen explicar Tecnología y “no hablasen raro”, daba lugar a una cifra decididamente tentadora que superaba cualquiera de las otras ofertas que tenía sobre la mesa. Y así, a pesar de la entrada en modo pánico de mi madre cuando le dije que iba a trabajar como autónomo y no en plantilla, decidí probar aquello de ser profesor, fundamentalmente, por dinero. 


No sé ni sabré si el mundo perdió un buen criador de rodaballos, pero sí que encontró un profesor con una vocación que ni él mismo sabía que tenía. Dar clase en el contexto de una escuela de negocios, con alumnos muy bien seleccionados y enormemente motivados, me impresionó. Aún hoy sigo estando enormemente motivado, en cada clase y en cada curso que comienzo. Pero, sobre todo, me di cuenta de que la educación, contrariamente a lo que había pensado originalmente, podía ser una forma muy interesante de cambiar el mundo. Había pasado de buscar un trabajo para ganar dinero, a encontrar, gracias a aquel profesor que se convirtió en mi mentor, una verdadera vocación que, además, me creía. Muchos años después, sigo encontrándome constantemente con exalumnos que –supongo que en parte porque son muy educados– me dicen que mis clases les influyeron en lo que hacen. Y un número más que razonable de ellos han hecho cosas que de verdad pienso que valen la pena, o incluso que contribuyen a cambiar el mundo para mejor. 


Cuando uno se encuentra con que ha invertido veintinueve años de su vida en una industria determinada, como es mi caso con la educación, tiene que ser o porque es la persona más aburrida del mundo, o porque de verdad se cree lo que hace. No sé si soy el más aburrido del mundo, y no me corresponde a mí juzgarlo, pero sí sé que de verdad me creo lo que hago. Para mí, la educación es un martillo, y todo problema que veo delante de mí es un clavo. Invariablemente, veo siempre la educación como la solución a la práctica totalidad de los problemas, así hablemos de desigualdad, de productividad, de eficiencia o de cambio climático. Y trabajo para intentar que esas soluciones, además, se conviertan en algo tan obvio para todo aquel que me escuche o me lea, que no seguirlas se convierta en una estupidez. 


También tiendo a renegar de la palabra influencer, que el abuso, más que el uso, ha convertido en demasiadas ocasiones en sinónimo de “mercenario”. Fue precisamente mi condición de profesor, de académico, la que me convenció después de aquel primer momento de que lo que desde mi posición de investigador o divulgador pudiese hacer, tenía que deberse a mi convencimiento genuino, no a una mediatización económica. Cuando te crees eso de verdad, haces o dices cosas que, en ocasiones, convierten tu vida en sensiblemente más complicada, porque si tus análisis afirman que tal o cual empresa o tal o cual industria en su conjunto está haciendo algo mal, hay ocasiones en las que esas críticas no se encajan del todo bien, y se convierten en acciones que van desde la crítica educada, en el mejor de los casos, hasta, en otros casos, alcanzar las amenazas, las presiones a mi decano o a mi presidente para que me ponga de patitas en la calle, o incluso ante los tribunales (que, afortunadamente, me dieron la razón). Soy un convencido de que el activo más importante de un académico es su credibilidad, y como tal, es muy fácil de deteriorar o de perder. Además, he tenido la suerte de trabajar para una institución que valora hasta tal punto la libertad de cátedra que ha estado siempre dispuesta a defenderme ante presiones de todo tipo. 


En todos esos sentidos, me considero un enorme privilegiado. ¿Influencer? No tengo ni idea de si lo soy. Intuyo, cuando hago cosas como publicar algo o dar una conferencia, que, por la razón que sea, he conseguido tener una caja de resonancia para mis ideas muy superior a la que seguramente merezco, y que eso, además, no se debe a haber nacido en una familia concreta, a dirigir una empresa específica o a militar en un club determinado, sino a cosas que tienen más que ver con lo que hago todos los días, sea en clase, en mi página o en otros foros: leer mucho, tratar de analizar lo que leo, e intentar promover una reflexión sobre ello que, además, me enriquece. Afortunadamente, al poco tiempo de empezar a hacer lo que hago me di cuenta de la existencia de numerosos ciclos de realimentación: si lograba investigar, publicar y aparecer de manera regular en foros de diversos tipos, combinar lo académico con los medios de comunicación, mis alumnos valoraban más lo que les decía, mi capacidad para promover esas reflexiones se incrementaba, y, además, el resultado me permitía añadir puntos de vista diferentes que mejoraban mi análisis inicial. Trabajar en un entorno con una diversidad enorme, en donde cada aula parece literalmente una asamblea de Naciones Unidas, es algo que indudablemente ha contribuido a ello. 


En el libro que tienes entre manos, Lourdes y Olga hacen precisamente eso: con un tono informal, directo y francamente cautivador, promueven una reflexión sobre la influencia aplicada al entorno de la educación, y analizan casos en los que esa influencia se ha convertido en algo que estiman positivo. Desde mi modesta posición, además de agradecerles que me honrasen pidiéndome este prólogo, puedo decir que sigo convencido de que, efectivamente, esa influencia –poca o mucha– que pueda tener me ha ayudado enormemente en mi trabajo, me ha permitido hacer cosas que dudo mucho que pudiese haber hecho de otro modo, y espero que aún me permita hacer muchas más, porque aún quedan muchas cosas por hacer. 


Sigo completamente convencido de que la educación, aunque cueste ver su efecto a corto plazo, es una de las formas más claras y mejores de cambiar el mundo. Pero también soy un convencido de que tenemos muchísimo que cambiar en ella, para sacarla de un desfase histórico que provoca que, en muchos sentidos, sigamos dando clase y enseñando casi del mismo modo que cuando el contexto era muy muy distinto. La reciente decisión de Francia de prohibir los smartphones en las aulas me genera una enorme tristeza, porque la veo como un error de dimensiones históricas: si la enseñanza no se adapta al contexto en el que vivimos, se convierte en un fracaso total. Y si, además, deja de hacerlo por la comodidad de un estamento burocratizado y esclerotizado que no quiere trabajar para entender cómo integrar ese nuevo contexto en nuestra forma de enseñar, es un fracaso doble. 


No sé si, como afirma el libro, soy o no un influencer educativo. Pero sí sé que queda mucho trabajo que hacer y mucho mundo por cambiar. Leer este libro puede ser una buena y, además, entretenida forma de ponerse a ello. 


 


Enrique Dans, profesor de Sistemas de Información en la IE Business School.







Introducción

 



No es tiempo de espectadores


Primero siempre un gracias y una alegría por encontrarnos de nuevo, por volver a estar ahí. Cada vez que escribimos un libro pensamos que la introducción y el cierre los añadirá el notario porque no habremos sobrevivido. Pero aquí estamos, acompañándonos y respirando.


Aunque no lo sepamos, los libros se escriben al revés. Esa ilusión óptica del índice en la que los números se portan bien y el 1 va después del 2, es un espejismo. Y es una suerte para el lector que la introducción se cierre cuando hemos terminado. Porque si la escribiéramos al principio, nos habría pasado, según se dice, como a un niño al que le pidieron una redacción sobre animalitos1.



El pájaro del que voy a hablar es el búho. El búho no ve de día y de noche es más ciego que un topo. No sé gran cosa del búho, así que continuaré con otro animal que voy a elegir: la vaca.


La vaca es un mamífero. Tiene seis lados: el de la derecha, el de la izquierda, el de arriba, el de abajo. El de la parte de atrás tiene un rabo, del que cuelga una brocha. Con esta brocha se espanta las moscas para que no caigan en la leche. La cabeza sirve para que le salgan los cuernos, y además porque la boca tiene que estar en alguna parte. Los cuernos son para combatir con ellos. Por la parte de abajo tiene la leche. Está equipada para que se le pueda ordeñar.


 


 


Cuando se le ordeña, la leche viene y ya no para nunca. ¿Cómo se las arregla la vaca? Nunca he podido comprenderlo, pero cada vez sale con más abundancia.


El marido de la vaca es el buey. El buey no es mamífero, la vaca no come mucho, pero lo que come, lo come dos veces, así que ya tiene bastante. Cuando tiene hambre, muge, y cuando no dice nada, es que está llena de hierba por dentro.


 Sus patas le llegan hasta el suelo. La vaca tiene el olfato muy desarrollado, por lo que se le puede oler desde muy lejos. Por eso es que el aire del campo es tan puro.




En el momento en el que haya bajado un poco la intensidad de la sonrisa, continuamos (pero no la hagamos desaparecer).


Cuando Adolfo y Sonia nos propusieron colaborar de nuevo en esta pantalla blanca donde se proyecta hacia dónde dirige a la escuela la innovación educativa, nos hizo ilusión, a pesar de que habíamos jurado que nunca más volveríamos a escribir un libro entero –tras el trozo de vida que nos habían robado los dos últimos-. Pero nos puede la curiosidad. Por eso pusimos rumbo al “modo on” pasando sobre propuestas, ideas, temas, títulos: ¿sobre qué nos interesaba investigar y escribir? 


Ese ir y venir de ideas terminó cuando, después de soltar muchas vacas, a diferencia del niño, elegimos el búho. Ninguna de las dos volvió a proponer nada más. Nos quedábamos con este concepto (influencer) que está por todas partes.


A los de la Fundéu les parece que la palabra que elegimos como línea de investigación es una de las emergentes que con mayor intensidad se está desarrollando. Ya es raro no encontrar un anuncio, un reportaje, una entrevista donde la palabra influencer o influentials no aparezca y obligue al entrevistado a medirse con ella. 


De pronto nos dimos cuenta de que estábamos rodeados de influencers y de que el término (al que han sacado a bailar inicialmente el marketing, el mundo de la moda, los instagramers, las redes) se coloca en casi todos los rostros que alcanzan a ser visibilizados a partir de 25.000 seguidores o a las personas que son consideradas una referencia en algún tema. Que se lo digan a Kate Perry o a Justin Bieber. Pero, si lo que quieres es encontrar a un influencer educativo, es necesario bucear mucho, ser un iniciado o alcanzar cierto eco gracias a premios que empiezan a darnos visibilidad (Global Teacher Prize). Pero poco más…


Aunque ya estábamos en posición de reflexión, el detonante definitivo que necesitábamos reforzar e investigar sobre la ausencia o poca presencia de influencers educativos se produjo, sobre todo, en los últimos dos encuentros sobre futuro a los que asistimos: el WOBI 2018 y el Summit de la Singularity University 2019, en Madrid. En los dos foros se consideraba que el vértigo del futuro solo encontraría respuesta con el aprendizaje permanente y con la ayuda de la educación. Sin embargo, ni en el escenario ni como público estaba ningún influencer educativo que compartiese la escuela tan diferente que ya estamos construyendo. Algún educador o directivo escolar con el que contasen para construir el futuro o aportase su visión de cómo vemos el mundo que viene a través de lo que observamos y con lo que trabajamos en las aulas y en los centros a diario.


Y entonces cuatro ideas se convirtieron en brújula del libro: 


•	Toda la comunidad educativa (padres, alumnado, docentes, directivos…) necesita más que nunca influencers, personas e instituciones que sean referencia inspiracional, tanto para nosotros como para el exterior.


•	No se trata de tener dos o tres nombres, sino de que todas las etapas, temas y áreas educativas tengan influencers educativos, adultos aspiracionales.


•	Los influencers del área educativa deben tener un plus de excelencia donde no quepa la mediocracia, ser influencers KOL2.


•	Estos influencers deben ser heterogéneos, apetecibles, interesantes, seductores, necesarios; dejar un legado valioso y estar presentes en lugares en los que ahora siguen siendo anónimos o no interesan 


Estas cuatro ideas desataron más preguntas: ¿por qué no resultamos interesantes y necesarios los que estamos metidos de lleno en la educación? ¿Qué tipo de influencers necesitamos en este momento, en nuestro caso en educación, con la que está cayendo? ¿Cómo tendrían que ser para que se consideren interesantes y necesarios en esos encuentros, en los medios, en las redes? ¿Qué lugar deberíamos ocupar los educadores en este escenario tan necesitado de referencias inspiracionales?


Ninguna de estas cuestiones existe si uno está inmerso en la ceguera del iceberg: creer que solo existe lo que vemos, lo que tenemos justo delante. Pero lo verdaderamente inquietante, a lo que necesitamos dar respuesta, es la parte oculta del iceberg, la más grande, la que abarca la complejidad en la que estamos inmersos, esta era hiperVUCA3 que ya han bautizado como la “era de la perplejidad”.


Con permiso de tronistas y ronaldos, este tiempo merece y necesita dar más visibilidad al talento y la creatividad que en estos momentos están presentes en la escuela; a nuestra visión de futuro y a lo que estamos contribuyendo para construirlo; a nuestra capacidad de análisis y conocimiento de lo que está pasando y de lo que llega. 


Y eso fijó el propósito de este libro en tres líneas de trabajo:


•	No es tiempo de espectadores o de que todos aquellos que estamos en educación nos situemos solo como seguidores. Hay que salir a jugar el partido del futuro más allá del yo, y hacerlo con lo que nos vuelve singulares y extraordinarios.


•	En tiempo de influencers no basta con ser influyente, hay que singularizar y aportar valor con nuestra influencia. En la escalera de la madurez social, profesional, personal, pusimos nombre incluso a tres peldaños más de compromiso: influencers educativos, adultos inspiracionales, KOL.


•	Debemos hacer algo para resultar apetecibles, seductores, interesantes en todos aquellos medios, redes, escenarios en los que se está hablando de futuro, de construir el mundo que llega, puesto que la educación sabe ya mucho cómo hacerlo. 


¿Tiene sentido generar tanta zozobra desde el principio? Si miramos la lista de tareas pendientes que tenemos, seguramente necesitemos un abanico o incluso un desfibrilador. Para lord Nicholas Stern, de la London School of Economics, los próximos 20 años serán un punto de inflexión, los más críticos en la historia de la humanidad. Os damos, como aperitivo, cinco retos que ya están siendo en este momento:


•	Estamos redefiniendo lo humano.


•	La biología ya no habla de cosas, las crea.


•	Estamos rescribiendo los modelos de gobierno y de relación.


•	Nuestra relación con el planeta y su sostenibilidad están en un momento crítico.


•	Las tecnologías exponenciales transforman e invaden el mundo, la percepción de la realidad, nuestro papel.


Estamos inmersos en un cambio exponencial que urge a pensar también exponencialmente. ¿Estamos preparados para ello? ¿Nos estamos preparando para ello? ¿cómo se puede ser escuela y ser profesor o padres o ciudadanos desconectados del mundo que ya está y del que viene? Y, si ya estamos conectados, ¿por qué no aparecemos en los escenarios de expertos? ¿Qué cambios queremos hacer reales? ¿Qué queremos construir y legar? De nuevo el iceberg nos mira. Esta vez, de reojo.


Seguro que ya hemos comprendido por qué esta vez la introducción no es un lugar cálido mi cómodo. Apasionante sí, creativo, sí, pero desasosegante. Suena como el despertador que dice que es la hora. Por eso tenemos la certeza de que no es tiempo de espectadores. Y es urgente decidir en quiénes y en qué queremos poner el foco, dar protagonismo. ¿Quiénes queremos que sean los influencers, los que no nos acomoden en lo que sabemos ni nos instalen en la mediocracia (el cómodo paraíso de la medianía)? Por eso os necesitamos, para poner el foco en lo mejor, para multiplicarlo siendo conscientes y movilizando nuestra microinfluencia, pequeñita, quizá como la primera onda de una piedra al chocar con el agua, pero la responsable de que luego el movimiento se haga ola.


Estos 20 primeros años del siglo XXI nos han permitido todavía, aunque cada vez con más dificultad, vivir de y con respuestas, pero empieza una década donde la calidad de las personas y de los proyectos se basa ya en su capacidad para situar la curiosidad y el compromiso en preguntas fundamentales y no en respuestas. Una década donde el cociente intelectual y el emocional se verán integrados y superados por el cociente de adaptabilidad: la capacidad para desaprender. ¡Qué guiño tan potente al currículo de procesos de la escuela! Una escuela que ya no es un tiempo de la vida; es la vida.


A ninguno os extrañará ahora que abramos este libro con 50 preguntas con la urgencia y el deber de reflexionar sobre qué movilizamos y a quiénes damos el protagonismo de influir e inspirar en la era exponencial. Esto lo resumimos en una pregunta de esas que se convirtió en la piedrita que dibuja la primera onda sobre la superficie del libro, pero que ha terminado convirtiéndose en ola, en un mar. Lo habitual en los libros que aspiran a compartirse.


¿Por qué si hablamos de influencers, personas que mueven y movilizan e inspiran, nadie o casi nadie habla o está interesado en los influencers educativos?


La pregunta estaba muy bien, pero el inicio no pudo ser más agreste y climatológicamente inhóspito. A todo el mundo que le preguntabas, la palabra influencer le sonaba, pero cuando se trataba de influencers educativos el sentimiento final se resumía en “no tenemos ni idea”. De las Kardashian y Cristiano, lo que quieras, pero de influencers educativos, poco o casi nada, excepto alguna campaña publicitaria que nos situaba a los profesores y padres como los #realinfluencers más poderosos. Por eso no es tiempo de espectadores. Por eso os necesitamos.



El mundo y la escuela necesitan influencers educativos.



Y es una paradoja cuando la escuela es, junto con la familia, el primer escenario en el que el aprendizaje nos abre mundos y afectos que, a veces, nos acompañan a lo largo de toda la vida. El propio López Otín siente un orgullo especial no porque una escuela lleve su nombre, sino porque es la escuela donde aprendió las primeras letras y números que tan lejos le han llevado.


Los maestros se nos quedan grabados en tatuajes que ya quisiera para sí Beckham, pero que exigen una tinta más profunda en la que el dibujo, si ha sido bueno, no emerge hasta pasado un tiempo.


El viaje que vais a hacer también lo hemos hecho nosotras. Lo que hemos descubierto esta vez tiene más de reflexión y de sentido social, de introspección y de investigación que en otros libros. Esta vez la escuela no es el fin, es el vehículo; y el destino es el mundo y el papel con el que queremos contribuir a construirlo. Es un libro de compromiso. No es un libro para espectadores.


En nuestro libro La escuela ya no es un lugar, planteamos que la educación da respuesta al gran desacople (el término con el que el MIT ha bautizado este momento histórico), porque estamos en pleno diseño de una nueva arquitectura vital, social, de identidad, escribiendo un nuevo relato histórico. Y es entonces cuando conviene que los adultos que acompañamos a estos niños (ya sea como profesores, padres o profesionales) asumamos nuestro deber de ser los compañeros de viaje más formados, curiosos, visionarios y honestos con los que el azar nos empareje. 


Adultos inspiracionales, eso son los influencers educativos, adultos que asumen su capacidad para movilizar, para influir desde preguntas que a ellos también les implican y donde el conocimiento es un instrumento de servicio. Adultos que se reconocen como microinfluyentes y que tienen el deber de construirse con honestidad y exigencia para transformarse en perfiles que no generen solo aspiración (“quiero ser como tú”), sino que promuevan inspiración: el deseo y el compromiso de hacer de la propia singularidad, generosidad.


Alguien dirá, ¿cómo habéis llegado hasta ahí? Para saberlo, basta con recorrer el camino que traza el índice, en el que:


•	Primero pusimos la palabra influencer para bucear en su significado y eso nos trajo enormes sorpresas.


•	Llegamos después a la conclusión de que todos somos microinfluencers, todos generamos campos magnéticos a nuestro alrededor. ¿Qué elegimos hacer con nuestra energía? Es algo que no nos afecta solo a nosotros. Seremos legado para nuestros herederos.


•	Encontramos, entonces, la escalera de la influencia y vimos que el penúltimo peldaño es un KOL (Key Opinion Leader) y que merece la pena aprender a subir hasta ahí y compartir el mundo multiplicando visión exponencial y global.


•	Se nos movieron todos los cimientos al redescubrir que estamos en una era muy necesitada de preguntas porque no tenemos relato. Que es necesario aprender de nuevo a preguntar y a preguntarnos. Y que el KOL es un preguntón estupendo del que aprender mucho.


•	Cuando ya teníamos el mapa, la cuestión era cómo desarrollar nuestro KOL, aprender a ser influencers educativos. Nos hemos hecho una diana y una rúbrica, además de agenciarnos la cinta métrica de Mary Poppins, para ver si damos la talla y en qué dirección seguir creciendo. 


•	Parecía que ya estaba todo y apareció otra pregunta: ¿dónde ponemos a crecer el movimiento de aprendizaje que genera un KOL? Había que elegir paisaje y ahí vinieron las redes reales y las virtuales donde ponernos a construir la huella personal y profesional que queremos desarrollar y legar.


•	Y para cerrar, llegar hasta desaprender, que es el verbo de la década. Eso, ¿dónde y cómo se hace? Ahora que hay tanto aprendizaje (y tan bueno) por todas partes, ¿a qué nos vamos a dedicar entonces los profes, los equipos directivos y los formadores en el futuro que es hoy? Como podéis imaginar, esto nos ha relajado mucho. Por eso hablaremos de coles KOL y de la escalera de la formación.


Abandonar la vida sedentaria es duro. Entrenarse como nómada del aprendizaje, marca. Pero atreverse a ser explorador, a no limitarnos solo a transitar, sino convertirnos en pioneros, exige todos los globos (y alguno más) de los que consiguió Carl Friedricksen para hacer despegar su casa en la película Up, camino de las cataratas del paraíso.


Por eso estas dos microexploradoras comparten con vosotros el bosque humano donde han encontrado el oxígeno para este salto exponencial donde hemos descubierto esperanza, generosidad, creatividad, sentido de servicio, 50 adultos e instituciones inspiracionales a los que hemos subido a un bus espectacular. Personas e instituciones KOL con las que descubrir lugares de pensamiento, de arte, sociales, indispensables para dar sentido a la era de la perplejidad. Personas e instituciones que han elegido no ser espectadores, que han elegido ya hacer de su vida un legado humilde, pero multiplicador.


Hoy sábado 16 de febrero, mientras escribimos la introducción, el titular de un periódico digital impacta: El desorden mundial abre una nueva era de incertidumbre global.


Es tiempo de excelencia, de conocimiento al servicio de la vida, de “retomar lo fieramente humano”, que decía Blas de Otero. No es tiempo de mediocracia, de egocentrismo.


Coloquemos sobre la mesa las piezas de la vida y hagámonos un IKEA vital, exigente, aspiracional. Regresemos a las preguntas para poder construir, desde lo heterogéneo y conectando lo improbable en esta era de la perplejidad y de los grandes desacoples. Abandonemos el deseo de tener razón para ser exploradores de certezas pequeñas que nunca terminan de dominarse del todo y que, cuando son válidas, enlazan con nuevas preguntas.


Exploradores, pioneros, iniciamos el viaje. “Los que innovan sustituyen el 90% del miedo al fracaso por otro miedo: tiene que ver con la belleza, el impacto, el legado”, afirma Amin Toufani. Que ese afán de belleza, de impacto y de dejar un interesante y valioso legado pueda más que el resto de los miedos y que lo que hagamos esté a la altura de los tiempos.


Cojamos la maleta de las 50 preguntas. Y no dejemos de sumar preguntas nuevas mientras vamos leyendo. Las preguntas ya no son equipaje. Son ADN. Dejemos que la curiosidad desvista los interrogantes, humildes como aviones de papel, sabiendo que nuestra fragilidad es nuestra fortaleza, la que transforma dos pequeños signos ¿? en vuelo.


 


No lo olvides, hijo: 


tu avión de papel 


tiene más de avión 


que de papel. 


Fabio Morábito






La maleta de las 50 preguntas previas al libro 
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1.	¿Qué es un influencer?


2.	¿Qué es un influencer educativo?


3.	¿Qué es un KOL?


4.	¿A qué viene ahora este tema de los influencers? ¿Es una moda? ¿Es útil y necesario? ¿No hay cosas más importantes en este momento?


5.	Como teníamos poco en educación… ¿ahora este temita? ¿Esto no es cosa de la moda y el Instagram…?


6.	¿Por qué voy a ser precisamente yo un influencer educativo? ¿Y qué pasa si no lo soy?


7.	¿Me compensa exponerme, mostrarme? ¿Es algo que ni me planteo, teniendo alumnos, jefes, familia, compañeros y padres de alumnos?


8.	Y, si quiero serlo, ¿cómo se hace?


9.	¿Y si resulta que ya lo soy?


10.	¿Cómo saber si lo estoy haciendo o lo haré bien?


11.	¿Qué pasos hay que seguir para serlo?


12.	¿A qué se dedica exactamente un influencer educativo?


13.	¿Esto, mejor que lo haga el director?, ¿o el que lleva las redes y la web en el cole? ¿o el responsable de Informática?


14.	¿Qué ventajas e inconvenientes me traería? ¿A qué peligros y riesgos me enfrento?


15.	¿Con esto se gana dinero? ¿Es mi nueva profesión? ¿Es la siguiente tarea que me van a “endosar” en mi centro?


16.	¿Esto no alimenta el ego o las ansias de darse a conocer o de ser famoso?


17.	¿Y si prefiero ser follower que ser influencer?


18.	¿Qué herramientas y medios tengo para serlo?


19.	Un influencer educativo… ¿nace o se hace?


20.	¿Uno es influencer o hace de influencer?


21.	¿Puede cualquiera ser influencer educativo? Porque estoy pensando en alguno…


22.	Esto ha existido siempre, pero ahora tiene este nombre, ¿no? 


23.	En mi pueblo ¿siempre ha habido gente que ha querido influir, manipular, marcar? Deja, deja…


24.	Con la que tenemos encima, ¿para qué se necesita un KOL en un cole?


25.	Y esto en la ley ¿dónde aparece?


26.	¿Esto es individual o de equipo?


27.	Y si, de repente, todos nos ponemos a serlo… ¿quién se ocupa de lo importante?


28.	¿Qué gradación hay entre influencer, influencer educativo y KOL?


29.	¿Puedo ser influencer sin estar en redes o teniendo un blog?


30.	Los padres de mis alumnos y el AMPA, ¿qué piensan de esto?


31.	¿Solo se pueden usar medios digitales?


32.	¿Dónde se aprende esto? ¿Hay cursos? ¿Alguien te enseña? ¿Nos van a dar un cursillo en septiembre sobre esto?


33.	¿Ser influencer consiste en dejar huella y tener una marca personal?


34.	¿Quién decide que alguien es un influencer o un KOL? ¿Es una decisión personal o de los otros?


35.	¿Qué tipos y modalidades de influencers hay?


36.	¿Qué vendrá después?


37.	¿Quién y cómo empezó esto? ¿Dónde lo han aprendido y cómo lo han hecho otros antes?


38.	¿Quiénes son influencers en el mundo? ¿Hay influencers en cada área o ámbito de la actualidad?


39.	En educación, ¿quiénes son los influencers?


40.	¿Qué diferencia a un influencer de un prescriptor, de un manipulador, de un líder, de un creador de opinión, de un publicitario, del que lleva las redes, de alguien de marketing?


41.	¿Qué poder real tienen?, ¿qué consiguen?


42.	Esto de ser influencer ¿aporta valor?


43.	¿En qué va a cambiar un cole, el día a día de una organización, la vida real… con todo esto de los influencers?


44.	¿Cuál es el valor de mi influencia?


45.	¿Cómo se consigue influir e inspirar a otros?


46.	¿Con qué intenciones y qué mueve a Pepe a querer ser ahora un influencer?


47.	¿Eres consciente de tu influencia? ¿Cuáles son tus círculos de influencia?


48.	¿Estoy a tiempo de serlo? ¿Es para siempre, para toda la vida?


49.	¿Todo influencer tiene haters4?


50.	¿Encontraré mi propia voz, mi singularidad? ¿Tengo claro por qué quiero ser recordado o identificado y marcar influencia o tendencia?






Capítulo uno


De influencers, adultos inspiracionales y ecuaciones con vocación de futuro



 



Einstein, Kahlo, Cristiano y las Kardashian:
siempre ha habido influencers y followers


Si Einstein hubiera tenido Instagram, esta foto habría sido un gran post: como el que aparece en la página siguiente.


Quién sabe si, con el tráfico que hay hoy en la red, nos hubiéramos perdido este post, o quizá, gracias al azar de una ley aún no escrita, la ley de las cerezas, nos lo hubiéramos encontrado: alguien que sigues y que, por seguir a otro, hace que Albert y su tropa acaben en tu cuenta. Si la foto y los comentarios nos impactan, si la curiosidad nos domina, puede que busquemos anteriores posts, su blog, que miremos en YouTube y terminemos dándole a seguir.


¿Nos imaginamos en la red a Einstein, Curie, Khalo, Da Vinci, Cortázar? ¿A quiénes seguirían? ¿Quiénes serían sus influencers? ¿De quiénes serían ellos fieles followers?


Este libro no habla de nada nuevo. Pero sí aspira a una mirada nueva. Influir, tener referentes, es parte de la naturaleza humana. A veces esa influencia se queda solo en la imitación. A veces, provoca y desarrolla nuestra singularidad y nos mueve a compartirla. Lo que sí es nuevo es uno de los entornos donde la ponemos en acción, la red, y la palabra con la que hemos pasado a llamarlo: influencer.


A la hora de elegir nuestros referentes, los del post del Instagram vintage con el que abrimos el capítulo lo tenían más fácil. Pertenecen a una generación donde el ámbito de desarrollo e interacción era manejable, permitía el lujo de saberse los teléfonos de memoria.
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En nuestro caso ya no es así. El acceso a la información y a los escenarios de interacción tienen unas dimensiones que seguro que a ellos les impresionarían. Estamos sobrexpuestos a la influencia. Las redes fomentan la posibilidad de hacernos visibles para un número de personas que antes nunca hubiéramos imaginado. 


Echemos un vistazo a cualquiera de las redes en las que estamos o que conocemos, Twitter, LinkedIn, Instagram, Facebook, Pinterest. En cuanto entramos, damos y recibimos el poder de movilizar, influir. Creemos que es una potestad y una elección que empieza y termina en nuestro yo, pero no es verdad. ¿Cuánto cambiaría el mundo si, antes de subir un post, una foto, antes de dar un like, pensáramos y eligiéramos qué queremos movilizar, qué queremos que nos movilice? 


Este libro no habla de nada nuevo. Pero sí busca una mirada nueva. Siempre ha habido seguidores. Todos lo somos. Siempre ha habido influencers, incluidos nosotros mismos, aunque a veces no lo creamos o no lo recordemos. Todos, en mayor o menor medida, escribimos en la vida de los otros. Y somos escritos porque somos seguidores. 


Por eso, aunque no estés en las redes, por el hecho de estar en la vida, este es tu libro. Porque de lo que se trata es de qué queremos escribir y de elegir, con sentido crítico, quiénes y qué queremos que nos escriban. Ser conscientes de lo que nos define como seguidores y como movilizadores. Elegir qué queremos que narre y aporte nuestra vida. Cuál va a ser nuestro legado. Y, al poner el punto final de este apartado, se nos ha asomado un atisbo de vértigo. Lo normal cuando uno habla un poquito del humilde deber de dejar una memoria.


¿De qué hablamos cuando hablamos de influencers?


Hasta hace nada, el área de influencia de una persona se resolvía en un pispás. A saber:


•	La familia


•	El cole


•	El trabajo


•	Los libros


•	El cine


•	Los viajes


•	Los amigos


•	Los conocidos


•	(Añade más contextos que consideres convenientes)


Y lo hacían con una cadencia temporal manejable y digerible. Hoy vivimos una simultaneidad humana y una expansión para la que el cerebro y el corazón están aún entrenándose. 


La red ha ampliado el área de influencia a un número indefinido de posibilidades, lo que convierte en más exigente elegir y ser elegido. 


Para comprender el paisaje en el que estamos, vamos a daros algunas cifras. Atentos a la hiperventilación, por si se produce. Según Brandwatch Analitycs, estos serían, más o menos, los números que describen el planeta Influencer en el que estamos: 


•	Somos 7,6 mil millones de personas en el planeta.


•	4,2 mil millones de usuarios en internet.


•	3,03 mil millones de usuarios en redes.


•	Cada persona tiene una media de 5,54 cuentas desde las que se muestra al mundo.


•	Cada 15 segundos se incorpora una persona nueva (imaginaos que una fiesta tuviera este formato. ¡Socorro!).


•	El día que los contaron (a saber, ahora) había:


—	500 millones de usuarios en Twitter.


—	800 millones en Instagram.


—	2,070 mil millones en Facebook.


Este planeta Virtual se acerca en tamaño al océano Pacífico. Para que lo entendamos: el Pacífico no es un océano, es el océano. En él cabrían todos los continentes. Así de pequeñito es.


Hoy que el planeta virtual ha convertido lo humano en horizonte (está ahí, parece que tiene perímetro y que se termina, pero solo el que viaja sabe que es una línea nunca trazada), no es extraño que el marketing on-line haya puesto sus ojos en esos 4,2 mil millones de consumidores potenciales capaces de movilizar gustos, vida, ideas, pensamientos, acciones. Mostrándose. 


Para ellos, ¿qué caracteriza en la red a los que se singularizan y pasan de ser seguidores a ser seguidos, y adquieren por tanto el rango de influencers?


•	Guían a sus seguidores por un mundo lleno de productos, colores, sabores, beneficios, precios.


•	Aconsejan dónde comprar. 


•	Indican qué lugares visitar.


•	Crean contenidos adaptados a lo que le gusta a su audiencia.


•	Conocen los productos de los que hablan (la confianza aquí es clave).


•	Son sinceros: prohibido ser falso, mentiroso, fake.


•	Crean impacto.


Para los expertos en marketing, el valor de un influencer está en el tráfico que genera, en su capacidad de difusión de una marca o un contenido. Y ese poder lo resume su número de seguidores: 


1.	Celebrity: más de 7 millones (1,6%).


2.	Megainfluencer: de 1 a 7 millones. 


3.	Grande: de 250000 a 1 millón (1,8%).


4.	Medium: de 100000 a 250000, 2,4%).


5.	Pequeño: de 25000 a 100000 (2,4%).


6.	Micro: de 5000 a 25000 (4%).


7.	Advocate: no superan los 5000 (8%).


Seguro que hemos mirado de reojo nuestros números virtuales en Instagram o en LinkedIn y se nos ha puesto un poquito a consolarnos la humildad. 


“Un ‘influencer’ ni se planifica ni se construye. Es alguien con facilidad para crear historias en redes sociales con un tono fresco y auténtico. Los grandes casos de éxito de personajes siempre son porque muestran valores que conectan con mucha gente, son muy naturales, o al menos eso es lo que parece”, explica Marta Alonso, fundadora de la agencia digital Circle Line y autora del libro We Instagram.


Si estás pensando en cambiar de trabajo, no nos hagamos ilusiones. Esto no es tan fácil. Según los publicistas, solo un 10% de los 4,2 mil millones lo consigue.


La cuestión es si una palabra tan potente como influencer o influyente puede reducir su valor y significado a un número de seguidores o a la compra de un producto.


Al Diccionario Cambridge le debió de pasar lo mismo que a nosotras porque subió un escalón más al definirla: “influencer es alguien que afecta y cambia el comportamiento de las personas”. 


La definición, de golpe, nos sitúa en un campo de una enorme responsabilidad personal y social. Muy cerca de la definición de liderazgo. Exploradores… empezamos a bordear zonas de mayor complejidad y exigencia. 


En algún momento del Génesis, a Adán y Eva les debió de pasar lo mismo. Es necesario empezar a diferenciar. El vocabulario inició un big bang expansivo como el que van a sufrir nuestros influencers. Además de por el número de seguidores, ¿por qué otros elementos se diferencian?


a.	Por el nivel de impacto, tal y como los ve Mejide:


•	Nivel de fama


•	Notoriedad


•	Poder


•	Influencia


b.	Por cómo lo hacen, según McGrath y Bates:


•	Sintonizando con el entorno.


•	Desde un pensamiento caleidoscópico.


•	Comunicando una visión clara.


•	Estableciendo coaliciones que les permiten multiplicar ideas, redes, proyectos.


•	Trabajando como equipo.


•	Insistiendo y perseverando.


•	Convirtiendo a todos en héroes.


c.	Por el modelo de relación y el papel que asignan a sus seguidores, según María Bretón:


•	Modelo órbita: 


—	El que siguen habitualmente las celebrities.


—	Todo está alrededor del influencer.


—	El seguidor se limita a comentar.


•	Modelo racimo. El influencer: 


—	Induce a la acción.


—	Crea capilaridad.


—	Genera acción y pensamiento expansivo y no dependiente.


—	Además, cada usuario pasa a ser un microinfluencer.


d.	Por su relación con lo que movilizan:


•	Prescriptor que te recomienda.


•	Conectado al que le gusta una idea o una marca.


•	Usuario fiel y a tu servicio.


•	Simpatizante: se identifica con una idea, proyecto, marca. 


e.	Por su nivel de aportación, según María Gamero, de Hello Media:


Nosotras le hemos dado formato de escalera. Cada peldaño expresa la decisión de elegir desde dónde queremos mirar, compartir y construir:
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¿Cuántas veces hemos subido y bajado la escalera de la página anterior? ¿En qué peldaños solemos pasar más tiempo? ¿Desde cuáles desarrollamos la relación con los otros en lo profesional, en lo social, en lo personal, con los hijos o los alumnos? 


Seamos humildes. En la mayoría de los contextos de la vida nos limitamos a movilizar, a influir, como amplificadores o, como mucho, como dinamizadores. 


¿Es esto suficiente en un momento que es un punto de inflexión en nuestra historia como humanidad? Ponernos de pie, elegir herramientas, inventarnos el concepto de ciudadanía y de ciudad, la imprenta, que los reyes quedaran sujetos a la ley, la alfabetización masiva, Galileo y la nueva visión del universo y del ser humano, la máquina de vapor… Supusieron cambios profundos que rescribieron nuestro modo de pensarnos y relacionarnos. El cambio en el que estamos inmersos hoy es de una mayor proporción porque modifica la visión de nuestra propia humanidad y nuestro papel dentro del mundo biotecnológico que estamos desarrollando. 


¿No merece este tiempo tan apasionante y lleno de oportunidades más ambición y generosidad? ¿Por qué no aspirar a subir los otros tres escalones y aportar en un grado superior? De esto va el libro. De esto va la vida.


Todos somos microinfluencers. ¿Para qué quieres tu número de Dunbar5?


Como suele ser habitual en nuestros libros, todo el mundo se ha dado cuenta ya de que no hablamos de los otros. Estamos hablando de cada uno de nosotros. Por eso son libros habitualmente tan relajantes. 


En el anterior apartado nos hemos quedado subiendo la escalera. Y estar en ella nos hace conscientes de que en cualquiera de los distintos escenarios vitales y profesionales en los que nos movemos (reales y virtuales), todos somos microinfluencers por el hecho, minúsculo y potente, de opinar, elegir, comunicar, actuar. Generamos campos magnéticos humanos y de grupo, movilizamos energía emocional, ideológica, profesional, estética, vital. Lo miremos por donde lo miremos, estamos ante una responsabilidad. Vivir es una responsabilidad, apasionante, pero responsabilidad.


Dunbar resumió la responsabilidad vital asumible en un número: 150. ¿A qué viene todo esto? En 1990, (un año en el que la red era todavía más sinónimo de pesca que de otra cosa) Dunbar decidió que, en la galaxia comunicativa (llena de estrellas, agujeros negros, gusanos, vías lácteas, satélites y meteoritos), nuestra área de influencia manejable, el número de relaciones que podíamos gestionar con un mínimo de eficiencia, cortesía, afecto y crecimiento era de 150. Así fue como se hizo famoso el número de Dunbar. Ninguna fiesta debería tener un número superior de invitados. Y hay que asumir que la canción de Roberto Carlos, Un millón de amigos, ha quedado obsoleta.


Pero Dunbar no se para ahí. Estos 150 no están todos al mismo nivel. Y por eso los diferencia según el grado de profundidad que tenemos en la relación con ellos:


•	Nivel 0: 150 amigos activos, pero esporádicos.


•	Nivel 1: de los cuales 50 son de confianza.


•	Nivel 2: 15 son buenos amigos.


•	Nivel 3: y 5 son amigos íntimos.


Ahora pensemos:


•	¿Quiénes conforman nuestro número de Dunbar?


•	¿De cuántos Dunbar ajenos formamos parte?


•	¿Qué papel desempeñamos en ello? 


Por poner un ejemplo, imaginemos cómo sería el Dunbar de un profe de claustro:
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Asumir que somos microinfluencers significa elegir para qué queremos nuestro Dunbar. Resolver bien un Dunbar implica plantearnos tres cuestiones sobre qué queremos movilizar y aportar, y en qué queremos que nos muevan:


•	¿Qué queremos movilizar y desarrollar?


•	¿En qué causas y contextos?


•	¿Qué grado de desestabilización y movilización interna estamos también dispuestos a asumir?


Eso va muy ligado al nivel de heterogeneidad de ideas a que estemos dispuestos a exponernos desde la escucha y la argumentación (sin confrontación).


Para entender de qué estamos hablando, el Diccionario Cambridge ya nos había dado un toque de exigencia en el significado de influencers. Para seguir sin respiro, el latín nos va a dar una clase de buceo etimológico. Influencer empieza a ser algo más que un número de seguidores.


Todos teníamos clarísima la intuición de que influencers toma su raíz de “influir”. Y, tal vez por eso y por el uso que le hemos dado, es una palabra que ha terminado estancándose en su superficie, más cerca de la sospecha de manipulación o poder que de desarrollo o crecimiento. 


Sin embargo, su etimología nos lleva más lejos y hace más exigente y ético el término. Le echamos un vistazo:


Influere: deslizarse, fluir, manar hacia un interior. Penetrar en el interior de una situación para presionar e insinuar.


El latín saca definitivamente la palabra del torbellino emocional en el que habitualmente se encuentra. Y adquiere tres matices clave para el influencer al que aspiramos: 


•	Profundidad 


•	Movimiento 


•	Aportación 


Después de todo lo que hemos visto, el término influencer, por sí mismo, se nos queda pequeño. Su mayor complejidad hace necesario que venga en nuestra ayuda un adjetivo que la singularice. Ahí va el nuevo peldaño que necesitará nuestra escalera: 


Influencer educativo


¿Qué elementos singularizan al influencer educativo? Si pasamos a la sastrería influencer, vais a ver enseguida de qué se compone su traje. 
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Seguro que a los que tenemos en una esquina del libro hechos una madeja de penita y descoloque es a Justin Biever y a Dulzeida. Su escalera se ha puesto del revés. 


El número de seguidores ya no basta. Ya no basta tampoco con ser influencers. En los tiempos de complejidad estamos obligados a una escalera más alta, interesante y exigente. Necesitamos movilizar al influencer educativo que llevamos dentro.


¿Por qué hacen falta influencers educativos? 
Respondiendo a los grandes desacoples de la era de la perplejidad


Ahora estamos en la escalera. Si apartas los ojos de tu peldaño y abandonas la visión en túnel, te darás cuenta de que estás en un paisaje. Un paisaje social e histórico con un horizonte de retos tan apasionantes e importantes que es una irresponsabilidad no actuar, no tomar partido.


Para ser conscientes del contexto del que formamos parte, os dejamos en las páginas 34 y 35 un visual thinking con razones y hechos que subrayan el deber de esta elección. ¿Cuántas cosas desconocemos? ¿Cuántas solo nos suenan? Esta doble página es solo una minúscula presentación del mapa de transformaciones (la palabra cambio se queda pequeña) en el que estamos inmersos. Por eso abríamos el libro con una frase que casi es un lema: No es tiempo de espectadores. 


Sin embargo, estamos seguras de que, como educadores, hay una pasión que se nos hace irresistible siempre, y es la pasión por el futuro. Por eso, nos parece fundamental para rematar este apartado incluir lo que supone para Ray Kurtzweil y la Singularity University, incorporar pensamiento global y estratégico:


•	Implicarnos en dar respuesta a los cambios globales a los que nos enfrentamos:


—	Energía


—	Prosperidad


—	Sostenibilidad


—	Agua


—	Salud


—	Espacio


—	Resiliencia ante las catástrofes


—	Gobierno


—	Vivienda


—	Alimentación


•	Y comprender las implicaciones y consecuencias de las cuatro supremacías que confluirán en 2025:


—	La inteligencia artificial, que superará a la inteligencia humana.


—	La energía solar como energía hegemónica que hará que el coste energético tienda a cero.


—	El blockchain y la nueva arquitectura de datos que ello implica.


—	La computación cuántica, que superará a la computación digital.


Este escenario obliga a cualquier acción y comportamiento a situarse desde la responsabilidad, la generosidad y la creatividad. El eje central de la influencia no debe ser egocéntrico. El centro no es el yo. Por si no nos hemos dado cuenta, el libro nos ha colocado ya ante varias elecciones:


•	¿Queremos ser influencers?


•	¿Queremos ser influencers educativos?


•	¿Qué queremos aportar y movilizar con nuestra historia personal y profesional?


•	¿Cómo queremos hacerlo?


•	¿Dónde?, ¿en qué contextos?
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Elecciones urgentes, dado el contexto tan complejo e impredecible en el que estamos y en el que debemos ser conscientes de que, por el hecho de vivir y vivir con otros, somos personas públicas. Cada una de nuestras actuaciones nos posiciona, nos describe y genera un movimiento, una influencia, una referencia.
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Alain Denault, en el ensayo que acaba de publicar en 2019, tiene claro que esa conciencia de ser personas públicas, de ser referencia, debería impedirnos, como influencers educativos, abandonarnos a lo que él llama mediocracia.


Mediocracia

La periodista Marta García Aller, en el artículo publicado en El Independiente el 19 de enero de 2019, hace una reflexión crítica a partir de su lectura (“Mediocracia, el gobierno de los mediocres”). Y nos da muchas pistas de reflexión:


•	Mediocracia no es mediocridad, no es ser incompetente sino ser del montón.


•	Esta medianía es incompatible con la aspiración de la educación y el aprendizaje: desarrollar el talento y la singularidad (todos la tenemos) para ponerlos al servicio del bien y de lo mejor.


•	La mediocracia desaparece cuando hace su entrada la mente crítica.


Para García Aller no deja de ser una contradicción encontrarnos en esta medianía cuando, sobre el papel, tenemos tantas fuentes de información y una educación que, teóricamente, ha preparado a una de sus mejores generaciones. 


El contexto y su complejidad (algunos lo llaman ya la era HiperVUCA6) hacen urgente el abandono de la cómoda mediocracia. Aller, en su artículo, sostiene que son 3 las exigencias de mejora y excelencia en las que deberíamos comprometernos:


•	Ganar en profundidad y sentido histórico.


•	Desarrollar una experiencia vital y profesional rica y heterogénea.


•	Concretar la experiencia en valor y sentido social. 


Para alcanzar todo esto, antes confiábamos en los estudios. Pero los estudios ya no presuponen nada (¿somos conscientes de cuánto valor han perdido los títulos académicos en el reconocimiento social?). 


El otro reto está en cómo abrir paso al conocimiento y las preguntas cuando la inmediatez y emocionalidad que exigen los medios, abarata y banaliza los discursos buscando más el impacto que el pensamiento crítico. 


“Es importante hacer los proyectos que quieras hacer para que en el futuro no haya arrepentimiento”,  afirma Amin Toufani. De nuevo elegir. Y elegir para que no tener que enfrentarnos al dolor de la conciencia de que no hicimos lo suficiente.


Es tiempo de excelencia humilde. Un deber y una pasión en el caso de los centros de aprendizaje, de sus profesionales y de los padres. Es tiempo de influencers educativos. Es tiempo de Adultos Inspiracionales. Es tiempo de KOLS. ¿Te apuntas?


Una ecuación con vocación de futuro: 
(Influencers educativos) x (adultos inspiracionales) = KOL


Era el 3 de mayo de 2004. Éramos unos críos, pero nos asomamos ese día a un periódico en busca de un perfil. Cumplíamos aquello de que los agentes educativos teníamos que estar presentes en medios y espacios, para hacer visibles otras voces y perspectivas.


La brújula de ese artículo estaba en su titular: ¿Ley de Calidad? Adultos de calidad7. Aún no había influencers, pero los buscábamos. Los considerábamos ya entonces un deber. No valía cualquier referente. Esos faros para manejar la costa del futuro merecían una singularidad. Y los bautizamos. Los llamamos “adultos de calidad”.


No deja ser curioso que los retomemos hoy y los utilicemos como un globo aerostático que os haga ir más lejos.


Los adultos de calidad de 2004 son hoy adultos inspiracionales que emparejan perfectamente con la descripción que hemos hecho del influencer educativo.


¿Qué caracteriza a un adulto inspiracional? Alguien que, por su manera de ser, la coherencia de su actuar y pensar, moviliza ideas, capacidades y hace que las pongamos en acción. Personas que hacen surgir ideas creadoras. No buscan la imitación, sino que mejoremos y transformemos lo que aportan. Les encanta terminar siendo seguidores de quienes les siguieron porque han movilizado la pasión clave de esta década: aprender-desaprender-aprender. Parémonos un poco a pensar:


•	¿Cómo nos vemos como adultos padres, adultos profesores, como profesionales y personas al leerlo?


•	¿A qué perfiles aspiracionales exponemos y nos exponemos?


•	¿Quiénes son los adultos de referencia para niños y adolescentes?


De este término tan potente solo puede salir una mutación aún más potente, un cambio que os sigue colocando los pies en un peldaño superior en la escalera de la movilización. Un peldaño que solo puede subirse cuando se combinan en la siguiente ecuación dos compañeros de viaje que hemos incorporado en este capítulo: influencers educativos y adultos inspiracionales:


(Influencers educativos) x adultos inspiracionales = KOL


La escalera empieza a quedarse pequeña. Y, además, con un invitado nuevo: los KOL. Pero ¿qué es un KOL? La importancia de este nuevo peldaño le da derecho a las páginas 38 y 39. 


Hay una frase de Montserrat del Pozo que le viene como un guante a un KOL: “Trae el futuro al presente y sabe despertar en los demás la emoción por lo que sueña”. 
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Este despliegue de perfil es el que justifica que alcance la palabra que es la joya de la corona en los tiempos del fake: la confianza. Una palabra que es la que engarza: 


•	Credibilidad


•	Respeto


•	Sentido de imparcialidad


No es extraño que cuando un KOL nos sigue, sintamos que hemos mejorado, aportado. Sentimos orgullo de pertenencia.


Frente a los influencers, cuya vida es la red, los KOL tiene vida más allá del planeta WiFi. No es extraño que estuviesen en el peldaño más alto de nuestra escalera de la influencia. 


Su modelo de relación no se evalúa por un número. El objetivo no es tener más seguidores. Lo que busca promover su modelo de relación es generar criterio y desarrollo autónomo de pensamiento, que los compañeros de equipo no solo dinamicen, sino que también aporten conocimiento y soluciones. Todo KOL sabe que, cuando desarrolla bien su perfil, sus seguidores lo superarán. Por eso, lo normal es que creen entornos de aprendizaje donde maestros y aprendices hacen carrera de relevos y desarrollan simultáneamente los dos roles.


¿Quiénes son nuestros KOL? ¿Cuáles son nuestras referencias en energía neuronal, vital, creativa, profesional? ¿Para quiénes somos nosotros un KOL?


Y, cuidado que ahora viene la pregunta más difícil: ¿se puede ser profesor, padre, ciudadano sin vocación de KOL, sin vocación de adulto de inspiracional? 


Escuchamos eso de no, si querer, sí quiero, pero ¿esto cómo se hace? Nos tememos que vamos a tener que convertir el capítulo dos en una cocina. Lo que nos faltaba. Convertir este libro en un Master KOL Chef. Pero ¿por qué no?







Capítulo dos


El influencer educativo 
es un KOL



 



El ADN de los KOL: ser interesantes y curiosidad


Cuando dos de las instituciones más conectadas con el futuro te dicen lo que buscan, lo mejor es no apartar de su lado ni el oído ni el resto de los cinco sentidos. Y eso es exactamente lo que nos pasó a nosotras en septiembre de 2018, cuando tuvimos la suerte de estar allí en uno de esos viajes que se convierten en el viaje.


Atentos: ¿qué busca Harvard en profesores y alumnos para que contribuyan a su proyecto? Aquí están las cuatro máximas que debes cumplir:


•	Desempeñar diferentes roles.


•	Ser transversal y multidisciplinario (well rounded personality). En español, polifacético armónico.


•	Estar preparado para retos desconocidos.


•	No considerar absurda ninguna pregunta.


En contra de lo que estaremos pensando ahora, la parte de selección más difícil no está aquí. Lo más complejo viene una vez que estás dentro. Y mide la verdad de todo lo anterior con un termómetro muy potente que incluye una enorme carga de estrés neuronal y emocional.


Cada año, la primera semana de clase en Harvard, es una shopping week: los alumnos eligen a los profesores con las propuestas más interesantes, retadoras y movilizadoras. La máxima que los profesores deben cumplir es no aburrir ni aburrirse. Lo importante debe ser siempre exigente y atractivo, que sea digno de atención. Si el que lo va a desarrollar no sabe comunicarlo es que no debe ser tan valioso.


El MIT no le va a la zaga. En el Massachusetts Institute of Technology miden el potencial de sus profesores a través de tres coordenadas:


•	Singulares


•	Interesantes 


•	Con capacidad de colaboración


Normalmente, solemos quedarnos en saber si nosotros estaremos a la altura. Pero, para mantener lo que ellos buscan, y crecer más, es igual de importante y coherente lo que una institución exigente ofrece. 


¿Están el MIT y Harvard a la altura de lo que buscan? ¿Son instituciones KOL? Para saberlo basta con pasear por sus campus (os compartimos ese paseo en nuestro Instagram @ArcixFormacion, en Twitter ArcixFormacion, y en “El bus de los 50”, el último capítulo de este libro). O entrar en el despacho 3-208 de Rafael Reif, presidente del MIT. Todo allí es una declaración de principios que se sintetizan en los cinco objetos que nosotras hemos decidido traducir como metáforas:


•	Un gran escritorio de madera (la reflexión).


•	Un globo terráqueo de un metro de altura (el mundo).


•	Un tablero de ajedrez (la estrategia).


•	Un ordenador (el soporte, la herramienta de expansión).


•	Una chimenea aún sin encender (la conversación).


Lo que hace valioso al MIT no es solo lo que exige y lo que aportan los profesionales que pasan a formar parte de su equipo. Un modelo de organización y desarrollo de las personas y los proyectos que permite a sus profesores, 40 años después (la mayoría cumplen 40 años en el Instituto) que sigan siendo singulares, curiosos, interesantes y colaboradores. ¿A que tiene toda la pinta de ser otra razón más para considerarlos instituciones y gente KOL? 


Para que veáis que nos anticipamos a vuestros pensamientos, os traemos a Rafael Reif para que nos dé algunas pistas sobre cómo lo consiguen:


•	Este es el trabajo más divertido del mundo –afirma Rafael Reif–. El MIT es esencialmente una meritocracia. Lo que tratamos de hacer es atraer a las personas más inteligentes del planeta. Tienen mucho y nada en común al mismo tiempo: son muy talentosos e inherentemente apasionados. 


•	Valoramos la inteligencia, la pasión, la curiosidad. Y, aunque es un ambiente muy competitivo, es un estilo de educación basado en la colaboración. 


•	Es un aprendizaje exigente porque el MIT es como el arca de Noé: su riqueza se basa en su diversidad.


Arca de Noé y diluvio ya tenemos, la cuestión es si conseguimos lo mismo que el MIT teniendo los mismos ingredientes8.


Ojalá que, mientras hemos estado leyendo esto, no hayamos caído en la trampa de pensar solo en buscar KOL (muy interesantes, pero claro, ¿dónde están?). El reto de este libro es comprometernos a desarrollar nuestro KOL. Y, si ya lo somos, podemos darle aún más profundidad y versatilidad.


Para conseguirlo, el MIT y Harvard nos han dado ya los 2 elementos que describen el ADN KOL y que llevamos como lema en ArcixFormación desde nuestros inicios: ser interesantes y curiosidad.


Como bien saben los químicos (los KOL son químicos, pero no lo saben), loscatalizadores son los que aceleran o retardan una reacción, un cambio, los que permiten una transformación. No es raro que el desarrollo KOL dependa de estos dos catalizadores.


Pero, ¿en qué consisten dos palabras que utilizamos tanto y que, sin embargo, son dos grandes desconocidas? Vamos a detenernos un poco en cada una de ellas.


Ser interesante


¿Entonces va en serio que vamos a dedicar tiempo a una palabra tan sencilla? La experiencia nos dice que sí. Y la razón está en el aprendizaje que sacamos de una fiesta. Os contamos. Aquella era una fiesta para celebrar los primeros 50 años de vida. Iban a estar muchas de las personas que habían significado algo importante en esas bodas de oro vitales. Para asistir solo había dos requisitos: ser invitado y traer a alguien interesante.


Esta petición exigió desfibrilador en más de un invitado: “Pero ¿qué quieres decir con que sean interesantes?, preguntaban. Porque a lo mejor lo que lo es para mí no lo es para ti. Pero, entonces, ¿estás segura de que yo puedo ir? Es que yo no conozco a nadie interesante”. Aunque no se lo crean, nos lo pasamos estupendamente. Tuvimos la suerte de mirar Madrid desde una terraza abierta al cielo de la Gran Vía (una perspectiva a la altura de los años). El mismo día en que sabíamos si seríamos ciudad olímpica o no (ese fue el único no de la noche). El año del a cup of coffee en la Plaza Mayor. Lo que siguió sin quedar claro, aun después de la fiesta, es qué significa ser interesante y cómo identificar si alguien lo es. A ver si nos acercamos un poco en este apartado y celebramos más centrados los 100.


Lo que es cierto es que esta es una palabra que, como sustantivo –interés– (la atención está centrada en el objeto), es manejable. Pero como adjetivo –interesante– (la atención parece centrarse más en uno mismo), nos pone muy difícil el aclararla. 


Vamos a intentarlo. Primera aproximación. Huete y García han hecho un trabajo que nos viene estupendo para seguir estableciendo el patrón que identifica lo interesante. A partir de su estudio de 50 líderes que han hecho historia y que mantienen el interés sin que les afecte el paso del tiempo, hemos seleccionado y organizado estos elementos de identidad que dibujarían un perfil claramente KOL:


1.	Los KOL tienen un propósito:


•	Esto supone una visión, un reto que desarrollar y conseguir.


•	Esa visión va de la mano de la capacidad de iniciativa.


2.	Los KOL comparten y potencian su singularidad:


•	Expresan una manera singular de enfocar situaciones, ideas, soluciones.


•	Lo hacen de manera asertiva y sin entrar en conflicto.


•	Lo importante no es ser mejor que el otro sino descubrir algo mejor.


•	No siguen modas.


3.	Los KOL se caracterizan por la curiosidad:


•	Mantener la capacidad de asombro a lo largo de la vida es un indicador de juventud y de ganas de vivir.


•	Entran en diálogo con la curiosidad y eso los hace autocuestionarse.


•	Siempre están aprendiendo.


4.	Los KOL son estrategas y exigentes con una organización que facilite propósito y curiosidad:


•	Aúnan emoción y estrategia en todos sus proyectos.


•	Son constantes.


•	Tienen un alto sentido del coraje.


5.	Los KOL son creativos:


•	Cruzan y conectan disciplinas.


•	Bricolean y prototipan para transformar la creatividad en soluciones.


•	Su inspiración es activa. 


6.	Los KOL tienen pasión:


•	Aman lo que hacen.


•	Son flexibles y tienen seguridad en ellos mismos.


•	Tienen vitalidad.


7.	Los KOL tienen sentido de servicio:


•	Sus acciones están orientadas al bien común.


•	Quieren desde la generosidad.


•	Son leales.


•	Asumen la gratificación diferida.


•	Son generosos: comparten lo aprendido.


8.	Los KOL equilibran fondo (propósito) y forma: lo eficiente tiene que ser bonito, estético.


9.	Los KOL tienen estilo narrativo y explicativo: es curioso que siendo la buena narración uno de los rasgos de los buenos profesores, de los líderes y formadores, el proyecto de la escuela se narre tan mal a sí mismo. Es ahora cuando empezamos a pensar en lo importante que es comunicarlo bien o tener un relato.


10.	Desarrollan un profundo sentido de equipo.


11.	Mantienen el ego a raya:


•	Son sencillos


•	Son humildes


•	Tienen sentido del humor


12.	Los KOL quieren serlo.


Cuidado, compañeros lectores, porque ahora es cuando nos entra la melancolía ("¡Qué poca gente interesante conozco!") y la inseguridad (“¿y si solo necesito una mano para decir cuántos me consideran interesante?”). 


Sacudámonos la autocompasión. No se trata de ser interesantes sino de hacernos interesantes. Edward de Bono lo explica muy bien en una cita que descubrimos en 2007 y que forma parte para nosotras de las que se convierten en esenciales y te siguen acompañando, aunque pase el tiempo:


 


La gente suele gastar grandes sumas de dinero, muchísimo tiempo y considerables esfuerzos a la hora de alcanzar y conservar la belleza y, sin embargo, a pesar de que lo merece aún más, pocas personas dedican un empeño similar a ser interesantes. Incluso las personas corrientes pueden resultar tremendamente interesantes y la clave no es tanto ser muy inteligente como tener una mente despierta y fértil, con ganas de hacerse muchas preguntas y, sobre todo, jugar con las ideas. Al volvernos más interesantes, somos capaces de hacer que los demás también lo sean. Puede que cueste, pero se puede hacer. 
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